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de Rodolfo ATrigorriaga

El trabajo de VIVir

Beflexíones sobre las perspectivas del Trabajo Na,cional

La discusión pública. acerca de los problemas económi­
~os y sociales parece estar cambiando de tono. Hasta ahora la
polémica giraba en torno de particularidades. S·e hablaba. de
la venta de tal o cual producto o de la situación de la in­
dustria ode las finanzas del Estado, las obras. públicas o la
desocupación. Por graves que fueran estos asuntos, su exa..
men no entraña el peligro que hay en mirar más al fondo,
analizando el propio régimen en que vivimos. Esto último se
relegaba 'para la charla callejera para las páginas, de los pe­
riódicos sensacionalistas o para la grita más o menos juvenil.

Ahora, en cambio, !SOl1 los propios voceros autorizados
de la Sociedad, del Estado y de las ciencias políticas quienes
se aprestan a enjuiciar .al régimen capitalista. Gobernantes y

parlamentarios discuten oficialmente sin repugnancia alguna
los fundamentos legales y económicos de la ordenación mo­
derna. Ellos, adaptándose .a la moda actual se deciden a acep­
tar como razonables, ideas hechas cuya circulación entre el
pueblo está ya más o menos asegurada. Así ·es que los reme­
dios que proponen son las tan conocidas formas de la violen­
cia o de la dictadura : dictadura del proletariado o de las. mi­
norías, régimen corporativo o capitalismo de Estado.

Hay en esto algo de anacrónico: cuando las grandes or­
ganizaciones que arrebañan al hombre comienzan a fracasar
mostrándonos su natural acabamiento ;precisam,ente ahora
que.' la tendencia de los hechos amenaza con la disgregación
económica y aun política, los hombres dirigentes, (siempre
obligados a imaginar un mundo mejor) se aferran a la idea
de la unificación total. Ciertamente la tendencia unificadora
-que comenzó o renació en esta Civilización con la fábrica
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y llegó a su apogeo con las agrupaciones interpugnantes de
patronos y obreros- no se satisface ya de ningún modo. Aho­
ra, hecho el estado ,de espíritu en el pueblo, quiere hacer de
cada nación un taller, y, según algunos, tiene pensado unifi­
car el mundo entero 'en una sola economía.

Por lo que se refiere a. nuestro país, la opinión está ID,e­
nos convencida de la necesidad de cambios tan fundamentales.
Duda entre disminuir o aumentar los tributos, extender o re­
dueir los cultivos, abaratar los costos, emitir moneda 0, por
fin, dejarse estar a la espera de que una 'calamidad cualquie­
ra obligue a Europa a comprarnos' más y pagarnos mejor. ,

Esta vaga esperanza explica aquellas indecisiones. Mas
taraetitud mental es sumamente peligrosa; de ahí s,e pasa
a afirmar, con optimismo suicida, que la Argentina, produ­
ciendo alimentos, realiza un trabajo indispensable al mundo
y que, en eonsecueneia, sus problemas nunca pueden ser muy
graves. Me parece de la mayor urgencia que los gobernantes
reflexionen detenidamente sobre los verdaderos fundamentos
del trabajo y la vida de la Nación. Porque aquella afirmación
infundada puede dirigir sus actos hacia empresas deseabe-.
lIadas.

Todo propósito tendiente a reanimar la construcción y
'el intercambio y las grandes explotaciones sin más objeto que
lucrar o vivir de ello, importa sustentar un concepto simplis-,
ta acerca del trabajo nacional; y esto sólo se justificaría en
un país cuyos habitantes distribuidos en el agro, se aplicaran
directamente a la producción.

Esta no es nuestra situación. Tal vez ningún,país sea,
económicamente, menos independiente que el nuestro. Obser­
vemos que, sin ser industrial, ·es, sin embargo, urbano por ex­
c'elencia" y está íntegramente dedicado a los trabajos subsi­
diarios o del progreso. Su vida y aun su más relativo bienes­
tar dependen, por fuerza, de la suerte de su progreso (inter­
cambio y construcción).

Tal vez os parezca excesivo llamar problemas. del pro­
greso a los problemas económicos. S'i el progreso se ha dote­
nido o novdiréis, ése ,·es un problema ulterior. Lo previo ,es
trabajar, de cualquier modo, normalizar las actividades, con­
formándonos con que la crisis no nos lleve al desorden o a
la miseria. '
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Pero no es así; el progreso ·es parte indispensable a nues­
tra vida actual. El progreso no ·es sólo un suceso o una serie
de sucesos felices :de los' cuales podamos prescindir, sino que
·es el modo típico de vida, la fuente única de trabajo para la
inmensa mayoría de la población.

El trabajo humano puede asumir una complejidad, gran­
deza y perfección extraordínarias ; puede transformar el me­
dio y aun modificar el aspecto del mundo; puede dar al hom­
bre la ilusión de que su vida y sus ocupaciones se han trans­
formado sustancial y definitivamente.

Pero la realidad es distinta: el trabajo de transformar
'que se llama progreso no ·es sino una forma, un ritmo particu­
lar y momentáneo del único trabajo que le ·es dado realiz.a~· al
hombre : el trabajo de vivir. No saconstruye para tener sino
para gastar. Las más luminosas ideas materializadas, eiuda­
des, usinas, barcos, vehículos y cuanto nos maravilla, no tienen
más cau~a ni objeto que satisfacer las limitadas, humildes e
ineludibles necesidades cotidianas de la especie,

El progreso material sólo se hac-e posible cuando las gen...
tes se 'conducen como si creyeran que su solo objeto es' dedi­
carse a construir, reproducir y amplificar las cosas qUe les
han parecido útiles o buenas. ,Si los instrumentos, vehículos
o casas les han producido alguna satisfacción querrán poseer
muchos más. Les domina la idea. de que la producción de ta­
les cosas lo es todo por sí y que su amplificación no, puede
hallar límites de ninguna clase. El modo típico del progreso
es construir para, luego, conver-tir la construcción en valores
fiduciarios.

Pero la. construcción tiene urgencia por ser puesta en
uso ; esta condición es lo que la limita y lo que disminuye 'al
fin sus perspectivas y su importancia, El trabajo, cualquiera
sea su forma, no tiene más objeto que dotar al hombre ·de
las ,cosas que necesita gastar .al tiempo que vive. El progreso
se realiza mientras se crean y difunden cosas lluevas; mien...
tras tienen perspectivas dan trabajo y ganancia a un núcleo
que construye más valor del que consume. Cuando el núcleo
de consumidores llega a su máximo la novedad se ha hecho
parte necesaria de la vida general y el hecho principal ya no
-es el trabajo sino el consumo. Mas lo que aviva el progreso
y permite subsistir a sus grandes aglomeraciones urbanas no
·es el consumo sino el trabajo.

Claramente se advierte entonces que el solo trabajo de
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satisfacer las necesidades presentes no puede determinar pro­
greso,ya que el producto que se consume a medida y al par
que se crea sólo' puede ser realizado dentro de los estrechos
límites ,de la posibilidad de consumo presente. Cuando los tras
bajos se limitan a servir esas necesidades inmediatas que son,

f en general, las de comer y vestir no 'puede haber ganancia
social, Si alguno gana ·es porque otro pierde. Para que haya
ganancia social se requiere la existencia de un tercero que
puede ser el extranjero o el futuro, Mas aun así las ganancias
privadas 'no serán ganancia social mientras quien las acumu­
la no las aplique ,8, la transformación ',del .medio construyendo
cosas nuevas, que son o parecen m-ejores y que están destina­
das por ,su .duración o trascendencia a exceder las necesida­
des inmediatas del núcleo social contemporáneo,

Lo que hemos hecho para determinar 'progreso es agre­
gar a las. necesidades presentes. las necesidades futuras; rea­
Iizar obras queconserven su utilidad más allá ,d·e la genera­
ción actual con lo cual se consigue -gracias al artificio del
crédito-s- ganar sobre las necesidades de gentes que aun no
han nacido. Die ahí que el trabajo, llegado 'cierto estado del
progreso se divida en dos categorías. esenciales : trabajos para

\ el 'presente y trabajos para el futuro. Esto es lo único que
permitirá trabajar más de lo inmediatamente necesario.

Pero esta clase de trabajos no puede asumir proporcio­
nes caprichosas; los trabajos para el futuro deben ser tam­
bién de necesidad 'presente. En el caso actual esta necesidad
no es la necesidad inmediata de sustentarse, sino necesidades
circunstanciales determinadas por las 'transformaeiones que
ya ha realizado el progreso, es decir por las perspectivas, las
acumulaciones de población y la creación de nuevas cosas su­
perfluas que 'parecen necesarias según la educación pública
y que ·en realidad llegan a serlo.

Se le entrega así al futuro, 10 que sirve a la vida del
presente. Si cada generación tuviera la misma disposición,
capacidad y 'posibilidad/es para crear sus propias cosas, es evi­
dente ·que despreciaría todo lo 'que recibe y lo suplantaría
con creaciones nuevas. En este caso, periódicamente,' ocurri­
ría la quiebra de todo capital y de todo valor antiguo y el
orden y el desorden total se sucederían alternándose con de­
rnasiada frecuencia para que la Civilización pudiera subsis­
tir en cierta unidad,

,Si esto no ocurre aSÍ, .todo cuanto construyamos 'y no
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podamos gastar o aniquilar en 'cierto tiempo inmediato se
acumulará ·en 10 futuro -e impedirá a las generaciones que
vienen para continuar el progreso y aun para vivir como las
hemos dejado,

En 'este paso del pres-ente al futuro, jg:cuál es la posi­
ción en que se halla la actual generación argentina ~ Ante
todo recordemos en qué han estado ·ocupadas las generaciones
anteriores. Digamos ·que. -grosso m.odo- en los últimos eua­
renta años han construido Buenos Aires, Rosario, Bahía
Blanca y cien ciudades 'más; que han construido también casi ­
todos los ferrocarriles, puertos, diques, canales y cuanta obra
·de importancia poseemos. En una palabra, han construido to­
talmente la República Argentina.

Nuestra generación se encuentra con que para continuar
esos trabajos y aun aumentarlos, puesto que es- más nume­
rosa y posee métodos más perfectos, deberá transformar el
país por lo menos en las mismas proporciones 'en que aqué­
llas transformaron la Argentina en 1890,. jg'C'on qué ideas, con
qué necesidades, con qué alicientes podríamos hacerlo si lo
hecho satisface ampliamente la capacidad de uso de la. pobla­
·ción actual ~

Desechemos de una vez la creencia de que estacrisis sea
un estado .anormal de la economía social. Por 10 contrario,
Se parece más bien a una tendencia a la normalización de la
vida y del trabajo, para lo cual la. 'población no está prepa-

. rada. El pueblo argentino está saliendo del período construc­
tivo yde las transformaciones. Esta época se caracterizó por
una invasión de gentes, cosas, usos y actividades que trans­
formó al país violentamente ·en razón de haber hallado aquí
un medio virgen donde la tierra estaba aún libre ·de costos.
Así que el país fué llenándose de todo ello, los efectos de la
invasión fueron mostrándose cada vez menos perceptibles. La
última parte del drama fué la invasión del automotor y de
alguna que otra máquina industrial. ./1- continuación, sólo se
realizó la construéciónde edificios urbanos como postrera
consecuencia ,de las transformaciones en la distribución d·el
pueblo. En los años recientes la única novedad visible fué
el crecimiento de la burocracia fiscal y del oficinismo capi­
talista.

Ocurre, pues, que la población argentina '.se encuentra
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reCIen ahora verdaderamente acomodada para los grandes
trabajos urbanos. Recién ahora tiene a su disposición los
puertos, las oficinas, los edificios y viviendas, las fábricas d·e
vehículos, tiene en fin las ciudades amplias y vastamente do­
tadas para realizar el trabajo a que se dice destinado .el pro­
greso. Pero ahora se encuentra con que el progreso era sim­
plemente ,el trabajo-de construir y reunir todo eso, En con­
secuencia no tiene nada que hacer, pues ni está en condicio­
nes de bastarse a. sí misma ·en lasatisfaeeión de sus necesida­
des ni este trabajo es suficiente para ocuparla y permitirle
ganar.'

El conglomerado social ·que se llama ciudad sufre la fal­
ta de trabajo y se inquieta considerando las pavorosas pers­
pectivas que los hechos le presentan, Sus directores claman
por medidas de gobierno que provoquen el retorno a la "nor­
malidad ", Se pretenda reavivar las industrias, iniciar obras' ,
públicas, intensificar el intercambio. Olvidan sin embargo al ..
go que es esencial. Esos trabajos no son los trabajos d·e la
ciudad ; no dependen ·de ella sino al contrario; el problema
del trabajo es el problema del productor de cosas necesarias,
dedicado ).. eondicionadc a producir para un comprador ere­
ciente que vive en la ciudad ydel crecimiento de la ciudad.
La ciudad ,es sólo consumidora.

Se engañan gravemente y constituyen un peligro social
los qu·e creen que las industrias urbanas realizan siempre tra­
bajos fundados en necesidades permanentes, La fábrica urba­
na 'produce para muchedumbres que nada producen; en con­
secuencia su producto no ·es el exigido por la reciprocidad
social. Su prosperidad se funda ·en la situación aleatoria de
empleados, obreros y especuladores que a su vez medran gra-=
cias a la probabilidad de que otros produzcan y necesiten
trabajos indispensables y a la probabilidad de que algunos
de ellos puedan ganar .especulando con aquellos productos o
creando cosas para el extranjero ·0 para el futuro.

Todos los trabajos urbanos, .asi el del zapatero como ,el'

del mueblero, lo mismo el del peluquero que el del fondista,
el tranviario', el oficinista o el barrendero ~ decalles cuando la
ciudad -es excesiva son trabajos que podemos llamar viciosos..
Cada uno de aquéllos realiza separadamente trabajos de uso
inmediato en cuanto satisfacen necesidades diarias individua­
les, pero todos en conjunto no realizan otra cosa que la ciu­
dad misma ; la llenan y sirvena la vez, de modo que su vida
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.se 'funda únicamente en suposiciones y previsiones para el
futuro,completanlente caprichosas,

Si la ciudad ves un instrumento necesario a la civiliza­
ción ella ,debe ¡ser de dimensiones y costo adecuados al con­
junto social que la sustenta. Mas he aquí que Buenos Aires,
Rosario y tres o cuatro ciudades más cobijan la. tercera parte
de la población total de la Argentina. Sem-ejantes aglomera­
ciones,- &de qué viven ~ Es fácil verlo: del trabajo de una
minoría campesina que no pasa del 10 % de la población.
Ellas .se han atr-ibuido la misión ·de manej.ar su producto y
'sus dineros, y, a la vez, recibir y vender'le el pro-ducto euro­
peo que necesitan. Esto solo en principio; en el desarrollo
final del proceso viven de la acumulación y manejo de pa-.
~p'eles representativos del trabajo realizado.

&Con qué fin podríamos ocultarnos. la realidad ~ &Para
salvar qué ~ Digamos pues ·qu~ las 'perspectivas actuales. del
trabajo no pueden ser más mezquinas. Todo cuanto se idea
para acrecentarlo ,es contraproducente. L1a colonización de
tierras o el aumento de cultivos fomentados por el estado o
por el capital, no pudiendo producir sino efectos para la ven­
ta, se encuentra pronto con que el cliente se ha empobrecido.
Si el colono quiere bastarse a sí .mismo conspira contra el or­
den urbano, que está destinado .a proveerle y 'comprar su pro­
ducto; si la ciudad se industrializa más, ahoga el intercam­
bio para el cual 'debía producir el colono. Todo cuanto se ha­
ce 'para la 'colectividad ·es excesivo.

Reflexione el lector ..y deduzca si estos impedimentos
opuestos al trabajo y 'a la vida de los grandes conglomerados
urbanos pueden ser salvados p-or el régimen político o eco­
nómico de sus preferencias ;fíjese si la economía dirigida (1) o
el 'capitalismo ·de E'stado(Z) pueden construir más allá de lo
necesario o si en caso eontrario podrán sustentar el orden
del rebaño 'humano sometido a forzosa holganza; observe
si corporaciones' ,de oficios insosteniblesw! pueden sustentar
un régimeri social duradero , dígaso si podrán 'todavía los
hombres vivir gracias a las creaciones o a las, previsiones del
conjunto, cuando a éste le faltan posibilidades de crear más
de lo necesario.

(1) Comunísmo.
(2) N. R. A.
(3) Fascismo.
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Se dijo hasta ahora que ·en el régimen 'actual una mino ..
ría .elegida vive de la mayoría. Coneste concepto habrá quien
piense que en ..el fondo no hay inconvenientes materiales pa­
ra que sin cambiar nada la mayoría viva del trabajo de unos
pocos. Justamente esto es lo que piensan, según discurro, eeo­
nomistas políticos y gobernantes cuando imaginan medios de
vender .al extranjero más trigo, más lana o más carnes. Quie..
ren que el campesinov'? trabaje más a fin de que el rema..
nente que 'Se distrae en la ciudad sea mayor; mas esto tiene
que ser sin disminuir "el número ·de los habitantes urbanos,
',que en ello se esconderia -la desvalorización de la. ciudad. Lo
mismo piensan los que sueñan con gastar los últimos dineros
de lanación en construir grandes caminos por donde el pro­
ducto circule máseconómicamente.. Piensan, sin duda, riega..
lar lo economizadoasí al posible comprador extranjero para
que éste' nos prefiera o p'araque le alcance el dinero. Todo
naturalmente a costa .del productor. Pero es. ,en vano. Tam­
poco esto ·es posible.

El 'intercambio sólopuede realizarse en escala suficiente
para dar de ganar a las naciones, cuando es intercambio de
valores desiguales. Después ds cierto tiempo el medio o país
invadido s~e satura, se iguala 'al foco y su interés por com..
prar efectos esencialmente diferentes disminuye, Entonces les
cuando el valor de los trabajos. intercambiados se iguala;
siendo iguales ,en valor las masas intercambiadas no hay ex­
cedente que sostenga la ciudad y sufrague el progreso. Pe­
ro no nos adelantemos, pues los problemas del intercambio
son motivo para capítulo aparte.

No deseo abundar en motivos necesariamente conexos.
Corro peligro de repetir más de' lo necesario conceptos que
he desarrollado-en orden y con mayor amplitud en mi libro
"La, Pa.rábola de la Civilización". Por otra. parte, algunas
premisas esenciales en él contenidas han dejado de ser no­
vedosas desde que eminentes estudiosos comienzan a difun­
dirlas desde altas cátedras con una claridad y brillos que mi
apagado Ienguaje no puede ofrecer. Mi propósito no es por
ahora otro que contribuir a que mis conciudadanos se deei­
dan a afrontar la ind·ependización del hombre y del .país. ar­
gentínos, y .es bueno .que hablemos ahora francamente ,de es­
tas cosas, porque después no podremos hablar.

(4) La minoría.


	rce_1934_v22_n151_03_01
	rce_1934_v22_n151_03_02
	rce_1934_v22_n151_03_03
	rce_1934_v22_n151_03_04
	rce_1934_v22_n151_03_05
	rce_1934_v22_n151_03_06
	rce_1934_v22_n151_03_07
	rce_1934_v22_n151_03_08
	rce_1934_v22_n151_03_09

